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ANUNCIOS 

IDe l a co l abo rac ión p a r t i c u l a r de 

EL ECO DE LA M O N T A S A . 

PÀGINAS DE Ml CARTERA 

A. E ï r n e s t o . 

EQ mi aiiteriur (1), querido Ernesto, to decía 
que el punto do cita, el punto à donde dirigían 
sus mas acerados dardos los falsos filósofos era à 
la roligión, y como conseeuencia lóg'ica, à entro-
nizar sobre las ruínas de todo cuito y de toda 
iglesia al ateismo. 

No pieases que lo hagan descaradamente la ma-
yoría do ellos, siguiendo las liuellas de tu ídolo 
Vültaire, siuo que se encubren muchas veces con 
el mauto de la hipocresia para poder herir con més 
fuerza à la Iglesia y à Jesucristo; buscau muchas 
veces las soníbras, porque iio pueden resistir la 
luz de la sana crítica, y otras veces imputan d 
otros los libelos que han salido de su pluma. 

Es tau cierto lo que te digo, Ernesto, quo en 
niugún otro filosofo lo oncoutraras tan palpable-
mente como en Voltaire. Manda La Doncella &. 
Federico de Prusia, al pedírsela diclio Rey por el 
amor de Dios; hace una edición clandestina, como 
todas las obras de las tiuieblas, y al ver ei grito 
de indignación que desperto en el pueblo francès 
la publicacióu de tan escandaloso poema, ultra-
jundo {i una du las glorias mas piiras de la Fraii-
cia, à Juuna de Arco, & la relig-idn y à la virtud, 
escrib • que es necesario prohibir la venta de esa 
obra de ignominia, y la denuncia él mismo A los 
magistradüs de Ginebra, y por màs que hubiese 
eacrito.que la mentirà no es un vicio sinó cuando 
daíïa, no tiene reparo en imputar à otro el fruto 
salido de su envonenada pluma y de su corrompi-
da alma. 

À nadie. mejor quo à Voltaire, Ernesto, se le 

pueden aplicar estàs palabrus del llustve Ualmes; 
«Elhombreea semejantes circunstancias, (pro-
fesando odio à ia Roligión, ora por un funesto ex­
travio do' ideas, ora por miraria como un obstà-
culo.à sus pasiones ó à sus particulares desig-
rüos), siéutese, por docirlo así, en guerra consigo 
mismo,, porque tiene que sofocar los gritos de su 
coüciencia pròpia; con el linaje humano, que pro­
testa contra la doctrina insensata empenada en 
desterrar do la tierra el cuito de Dios. Por esto se 
eucueutra en los horabres de esta clase un fondo 
excesivo de rencor y despecho, por esto sus pala­
brus destilan hiel, por esto echan mano de la 
burla, del insulto, de la calumnia.» 

No pienses que la opinión quotengo formada de 
dicho fllósofo sea ef. cto de haber leído à ultra-
moutanos recalcitrantes, no; la he tornado del sa-
bio Obispo de Orleans; però si rechazas la autori-
dad del llustre MonseüorDupanlou.p, te ruego leas 
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SUS cartas, dirigidas à loà senores concejales de 
París, que se publicaren cou motivo del centena-
rio de Voltaire y de Rouseau, y vcras con textos 
irrecusables que, según Lamartine, puso La filoso­
fia à los pies de la manceba de Luís XV; según 
La-Harpe, convirtiii el vicio en juego, en e.scuela 
el escandolo; según Joubort, arrebató à los hom-
bres la severidad de la raSíón; según El Journal 
des Debats^ su filosofia volvióse excelente para 
trocar la fiesta en llanto, los palacios en carceles, 
las artos en barbàrie; según Rendn, no fué aman-
te de la ciència seria, libra y grave; según Sain-
te-Beuvo, su vida fué una continua comèdia; Be-
rauger, llego à cobrarle odio, al leer el poema con 
el que atacaba à Juana de Arco, verdadera divi-
nidad patriòtica, que desdg la infància fué objeto 
de su cuito; según Luís Blanch, perdió con sus 
bajezas cuanto constituye un corazón altivo y un 
alma viril, y à quieu, por últimoj Víctor Hugo, el 
inspirado poeta moderno de la Francia, le llama 
moiio del geaio, misienefo del diablo, sofista y 
falso sabio. 

Ya ves, Ernesto, como es Juzgado por algunes 
de los mds encarnizados enemigos de la Iglesia, 
y el mismo Rouseau, atacaba sus escrites en estos 
términos: «Alma ruín, en vano tratas de envile-
certe ú tí misma; la lúgubre filosofia que profesas 
es la que te iguala à las bestias, però tu ingenio 
declara contra tus principios, y el mismo abuso 
que h;ice.s de tus facultades prueba su oxcoleacia 
à despecho tuyo»; y, ou justa correspondència, 
Voltaire decía que K.ms?a i era un tiiiiaiit', au 
charlatúu ambiilautj. ; Que filósofos y que filoso­
fia, Ernesto ! 

Hay otros sin embargo que le colman de ala-
bauzas y debes haber leído alguno de ellos cuan­
do piensas que su filosofia fué un passo para la 
civilizacion; mas no, no es posible, Ernesto, que 
te hayas alucinado hasta el extremo, pues de una 
cosa mala no puede nacer nada de bueno, y de 
seg-mo quo si hubieses visto oi vevés de la meda­
lla lo hubierasjuzgadomejoi', como de seguro lo 
juzgavàs ahora. Couo^eo demasiado tu recto cora­
zón para que te pongas al lado de los que dicen 
(\\\Q gracias d Voltaire, vivimos lihrcs de toda 
traba dogmàtica; de esle hombre que nada respetó 
y que por lo tanto digno es de nuestro respeto; y 
porqué nada respetó, ni de humano ni de divino, 
le dàn cl pomposo titulo de Pontijíce de la razón 
y del libre pensamiento. 

He aquí, Ernesto, d donde lleva la escuela 
volteriana; d dcspreciarlo todo; d negarlo todo; al 
ateismo. Vivimos en pleno siglo XVIII, en pleno 
volterianismo; lo que hoy dia se ha dado en lla-
mar filosofia, no son màs que quimeras, locuras 
y absurdos; falso saber, nombres huecos que ba-
blan mas d los sentidos y d las pasiones que d la 
razón, invaden las inteligencias; falsa filosofia en 
el arte, en que la belleza de la estàtua griega y 
cl púdico piucel que matizó la paleta de tantes 
artistas que han dejado huellas de su inspiración 
y de su genio en sus vírgenes cristianas, es sus-

tituido por la estètica de lo feo, d que llaman 
realismo; falsa filosofia en la política, en que los 
partidos luchan à brazo partido y no reparan,para 
para alcanzar sus fines, ni cu apostasías, ni en el 
deshonor y ruina de la pàtria; falsa filosofia en 
la família; la que se ataca en su base, en el ma-
Irimouio religioso, para sutituirlo con el ma-
trimonio civil, que no es màs, como dice J. 
Castro y Serrano, que una transacción hipòcri­
ta entre el concubinato que asusta todavía y las 
nupcias sagradas en que no se quiere creer; fal­
sa filosofia en las conciencias, en que cada uno 
se forja en su loca fantasia un Dios y un Evan-
gelio; es decir, la duda, la vacilación, el ateis­
mo i Desgraciada de la Sociedad el dia de su 
triunfü ! i Qué desgraciades los que no sienten d 
Dios en su alma! Yo que me considero hecho d se-
mejanza de mi Dios; que mi alma es inmortal; 
que late mi corazón d impulsos de su gràcia y de 
su amor; que adiairo esos cielos tachouados de 
ostrellas, como de arenas el mar; eso conjunta de 
soles y de mundos, toda; esa harmonia univeisal 
que con voces de admiración y de reconocimiento 
canta y alaba las grandezas de mi Dios,, Dios sa­
bio, poderoso y fuerto; yo que me considero gran-
de por su misma«grandeza, que tengo la esperan-
za, la santa, la consoladora esperanza de reposar, 
como dice Tchnisou, allí donde reposan los que es-
tdn cansades, en ql cielo, don que Dios me ha 
prometido en su inmensa misericòrdia, me consi­
deraria una criatui'a desprocíab/e, poi-úiJa toda 
mi g-ra ideza (lesde el m o m e n t o quo perdíeso ia 

i n a i o r t a ü d a d de mi s 'r, de mi a l m a ; p u e s todos 

iiiis a l t í s imos peo^amie i i tos , mi a r d i e n t í s i m o d e -

seo de wúsm con los seres'ĉ ue .màs ho quevido, 
amado y respetado, origen de mi existència y 
fruto de mis entrafias se desvanecerian, y solo me 
quedaria la re didad, la sola y tristo realidad de 
la fría y repugnante muertc materializada, de la 
muerte, que. para nosotros los cristianos es el 

pïu\c\pwde \a\'\di\. 
Me he extendido demasiado, Ernesto, y en mi 

sigueute trataremosdel mismo tema. Para cou-
cluir te diré con Lamartine: «Para extinguir d 
Dios en mi alma, seria menester aniquilar d la 
vez mi intoligencia y mis sentidos. 

CLAUDIO. 

El regalo de los Reyes Magos. 

A Ml MUY QUERIDO PBIMITO PEPE NEWGART. 

El dngel de la muerte habia batido sus alas so­
bre aquel pobre hogar. 

El silenciodel dolor reinaba en sus muros, cu-
biertos por los incesantes copos de nieve que des-
cendian silenciosos del cielo. 

En una do las habitaciones de aquella retirada 
vivienda, y al lado de ancha chiinenea en la que 


